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abstract 

A juicio del autor, los indígenas nos enseñan que la evocación de la 

memoria es una clave para entender la fuerza que poseen las etnias 

originarias, de allí que sea relevante mirar con detenimiento como estos grupos 

y sujetos respetan y promueven sus costumbres ancestrales. Pero al mismo 

tiempo, es importante reconocer que esa memoria en muchos casos es una 

pérdida, ya sea por el desuso de la utilización de la lengua originaria o la 

ausencia de la práctica de muchos de sus ritos y costumbres ancestrales. 

En este contexto, es significativo analizar la denostación hacia los 

pueblos originarios, tratados históricamente como salvajes por un amplio sector 

de la cultura occidental, y en dicho análisis constatar la fortaleza espiritual de 

las comunidades indígenas, que a pesar de tanta vejación, han mantenido 

vigente en sus prácticas sociales una cosmovisión ritual, que considera Vida y 

Fe como unidad indisoluble, característica teológica que se transforma en un 

referente para pensar y vivir las creencias y fortalecer la identidad.  

En fin, estos grupos humanos, a través de su respeto sagrado al medio 

ambiente y la armonía comunitaria, se han tornado iconos de una forma 

legítima de reconstruir lazos humanos para soñar un futuro común. 

 

Introducción 

 

Para pensar críticamente las razones que fueron generando el complejo 

estado actual del mundo indígena en materia de pauperización, es necesario 

analizar dos conceptos centrales: La representación y el silenciamiento.  

En la interacción social de lo que se ha mal llamado “encuentro de dos 

mundos”, en que la cultura indígena y la europea occidental se intersectan para 

dejar de ser lo que eran; se produce una inequitativa valoración de una cultura 
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sobre la otra. El mundo indígena es imaginado y valorado como inferior, y se 

vuelve indiferente para la sociedad dominante, que posee los privilegios para 

usar una lengua e imponer costumbres que son ajenas a los originarios.  

Representación y Silenciamiento, son términos que evocan un devenir 

histórico merecedor de análisis crítico  (considere la palabra “crítica”2 desde la 

interpretación construida por la Escuela de Frankfurt), y por ello serán 

ponderados en este artículo desde campos de reflexión que parecen de 

sugestivo interés intelectual: con ello se hace referencia a la filosofía 

latinoamericana. 

Por consiguiente para construir un relato de la problemática Amerindia y 

sus consideraciones de exclusión y marginación desde estos lineamientos 

teóricos, el presente texto desarrollará sus argumentos, considerando algunas 

someras reflexiones de los filósofos latinoamericanos, Leopoldo Zea y Arturo 

Andrés Roig. 

Del análisis realizado en el primer momento del presente escrito, 

pasaremos a una lectura en quiebre con esa mirada anuladora del mundo 

indígena. Esta nueva visión quiere presentar un sesgo que nos habla de 

valoración y visibilización hacia las etnias, fundamentación que nos permitirá 

extraer una conclusión, pensando en la posibilidad de instalar el tema 

indigenista como fuente de sabiduría para soñar una sociedad futura. 

 

 

Cuestiones sobre la representación del indígena como “salvaje” 

“Los indios son seres inferiores y su eliminación no es un delito, sino 

una selección natural”.  José Manuel Pando. 

 

Podríamos afirmar que al indígena, como sujeto social, se le puede 

nombrar con la categoría de subalterno, término en el sentido de la teoría 

política de Gramsci y, en particular, de un ensayo en los años treinta que posee 

repercusión para la teoría literaria postcolonial; nos referimos a "Ai margini della 

storia (Storia dei gruppi sociali subalterni)" de 1934.  

 
2 Sugiero para profundizar en este ámbito la lectura de Jay, Martin., La Imaginación Dialéctica, 

Editorial Taurus, Madrid, 1989 y Del Rio, Eugenio, Pensamiento Crítico y Conocimiento, 
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En principio, Gramsci utilizó en sus escritos el término "subalterno" en 

alternancia con otros, como subordinado o instrumental. En aquel contexto de 

sus descripciones sociales, la palabra "subalterno" refería a todo aquello que 

tiene un rango inferior a otra cosa, y que además puede aplicarse a cualquier 

realidad humana vinculada con situaciones de dominio, en las distintas formas 

de interacción social y no únicamente a las de clase.  

Los grupos de estudios subalternos surgidos en los años ochenta, y, en 

especial el Subaltern Studies Group (constituido en la India postcolonial), 

concedió sentido a dicho término, tanto en el plano político como económico; 

esto es, para referirse al rango inferior o dominado, en un conflicto social que 

signifique representacionalmente a los excluidos de cualquier orden y para 

analizar sus posibilidades como agentes culturales. Los historiadores 

subalternistas pretenden hallar una nueva manera de narrar la historia, que 

prescinda de los grupos dominantes que han monopolizado; tanto el discurso 

histórico, como las ideas nacionalistas tras la independencia; y que permita a 

su vez, la adopción de un punto de vista diverso, capaz de conducir la 

historiografía “oficial” a un momento de crisis.  

En consecuencia podemos afirmar que si la representación del indígena 

es una realidad subalterna, su condición de ser no depende desde sí misma, 

sino desde la visión del otro, que se ubica por encima de él. Dicha subsumisión 

es confirmada desde los análisis que ha venido construyendo la Filosofía de la 

Liberación3 al eurocentrismo (entiéndase por eurocéntrico, cualquier tipo 

de actitud, postura o enfoque intelectual, historiográfico y de evolución social, 

que considera Europa como cultura centro y motor de la civilización; 

consideración que implicaría un etnocentrismo) 

Ahora bien, una primera idea que parece relevante destacar sobre la 

temática eurocéntrica, se hace presente en la obra del filósofo mexicano 

Leopoldo Zea:    

“Es cierto que los misioneros cristianos se entregaron al estudio de 

la vida, costumbres y cultura indígenas; son numerosos los libros 

que se escriben en este sentido; pero en todos ellos lo que se hace 

patente es la intención evangelizadora. Se estudia todo eso, no 

 
3 Particularmente se sugiere la lectura de Dussel, Enrique., 1492. El encubrimiento del otro. 
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para comprender los puntos de vista del indígena, sino para 

cambiarlos, para imponerles la concepción del mundo y de la vida 

propio de sus conquistadores. Se quiere occidentalizar, cristianizar, 

el mundo conquistado, mediante un supuesto conocimiento de lo 

que sea esa falsa cultura que sólo pudo haber inspirado el "diablo" 

(…)”4  

En consecuencia, coincidiremos con Zea, que existe en la cultura 

colonizadora un prurito etnocéntrico, que se hace presente desde el inicio al 

proceso conquistador en la América Latina.  Incluso en el mismo libro nos 

recuerda las figuras del naturalista francés Jorge Luis Buffon y del prusiano 

Cornelio de Pauw, donde ambos (siglo XVIII) intentarán mostrar la inferioridad 

del mundo americano, describiendo al indígena como “salvaje”; cuestión que 

nos permite entender, como las implicancias teológicas de evangelización 

antes citadas como eurocéntricas por Zea, y la posterior descripción 

subalternizadora de lo amerindio por Bufón y Pauw; están vinculadas a esta 

representación de lo propio (lo europeo) como un modelo civilizatorio “mejor” 

(en el sentido de superior) que el amerindio. 

Es por ello razonable pensar que los mentores del ideal revolucionario y 

liberal latinoamericano, fueran herederos del eurocentrismo colonial, que se 

vuelve visible en el discurso criollo cuando plantea su objetivo de “liberación 

nacional”; esto es, deshacerse de la España como vestigio de su pasado 

opresor y autoritario, rumbo a la nueva identidad latinoamericana, retórica que 

seguirá excluyendo al indígena aún considerado como referente de una suerte 

de barbarismo presente en el mestizaje.   

En consecuencia la negación del criollo con la hispanidad, también lo era 

con su condición indígena, esta vez como silencio de una memoria.  El sueño 

republicano, por tanto; que a su vez tiene como referente al ejemplo de la 

América del norte; marca su derrotero para ingresar al ideal de modernidad 

desde la originalidad en la construcción de una nueva Nación, donde lo 

originario fuera una suerte de “partida de cero”; esto es, un vaciamiento de la 

historia hacia el pasado y con ello del silenciamiento de lo indígena. 

 

 
4 Cfr. Zea, Leopoldo., América Como Conciencia, capítulo VI: “El Mundo Colonial Americano”: 
“América Como Conciencia” (1972) 



Consideraciones al silenciamiento de lo indígena 

Los hombres y pueblos en decadencia viven acordándose 

de dónde vienen; los hombres geniales y pueblos fuertes sólo 

necesitan saber a dónde van. José Ingenieros 

 

Por su parte Arturo Andrés Roig, nos plantea esta problemática de la 

historización como vaciamiento en los siguientes términos:  

“Aristóteles que define al hombre como un "animal que posee 

logos" ("palabra" y "razón"), cuando analiza la sociedad esclavista, 

a la que justifica, disocia los dos sentidos del "logos" y deja al 

esclavo una palabra vacía. Frente a ese ser inferior, el amo es 

aquel cuya voz supone la totalidad significativa del "logos". Al 

"esclavo por naturaleza" no le resta nada más que una voz 

cuasianimal, equivalente al grito. Como consecuencia de este 

hecho, la política aristotélica se construye toda ella, teniendo no 

como presupuesto la palabra, sino el grito, en cuanto que éste es 

necesario para el "logos", así como el esclavo es necesario para la 

ciudad. Podríamos afirmar, como corolario, que la pauta enunciada 

en este caso como una exigencia de "reconocer la historicidad de 

todo hombre" es equivalente a la del "reconocimiento de que 

absolutamente todo ser humano posee voz" (…) En consecuencia, 

la distinción entre "hombres históricos" y "hombres naturales", entre 

un ser parlante y otro mudo, entre un individuo capaz de discurso y 

otro impotente para el mismo, no puede ser más que ideológica.  Y 

ello aun cuando ese hombre "mudo" o "incapaz de discurso" no 

fuera considerado como un ser perverso o degenerado, un caníbal, 

sino como un "buen salvaje", y se tuviera alguna razón en 

considerar al "civilizado" con ciertas ventajas sobre aquel "salvaje" 

o "bárbaro", cualquiera fuera el nivel de cultura que se le 

reconociera. El problema que señalamos no es una cuestión del 

pasado, dio la tónica a toda una época de nuestra modernidad, en 

particular la que culminó en el siglo XIX, el gran siglo de la Europa 

colonizadora, pero se ha seguido repitiendo bajo otras formas, a las 



cuales no podían ser ajenas las sociedades latinoamericanas 

contemporáneas”5 

Hasta aquí queda medianamente claro la intuición que sustenta el 

presente artículo; esto es, que lo eurocéntrico es un factor de comprensión 

epocal, que da cuenta en las narraciones de lo indígena; no sólo para constatar 

la relegación de las etnias como acontecimiento originado en la primera fase 

del periodo colonial6, sino que además permite considerar su devenir histórico 

como derrotero hacia la subalternidad de lo amerindio. Por tanto, afirmar que 

durante el momento histórico de la conformación de las repúblicas en América 

Latina, se deje “fuera” al indígena del ideario político y social, producto de un 

mecanismo de exclusión, es consecuencia del procesual recorrido histórico del 

eurocentrismo.  

En este sentido podemos entender que sobre la figura y representación 

del indígena se produce un silenciamiento de lo indígena; o sea una creencia 

de que al no ser relevante para la nueva construcción cultural de la América 

Latina moderna, salvo narrativas retóricas que hablan del valor de lo indígena 

como simple atavío sin más peso que una folclorización de lo indigena, sin 

consecuencias de beneficio para las culturas originarias en materias de 

derechos políticos y sociales.  

Esta elusión que nos caracteriza en nuestra relación con el mundo 

cultural indígena; esto es, el “encubrimiento” con el que presentamos el 

discurso a favor de lo indígena; puesto que nuestra forma de referirnos al 

mundo amerindio, más bien, es un relegar al originario a un pasado “cerrado”, 

idealizado en el relato de una pre-historia incapaz de considerar proyecciones a 

un futuro intercultural, relega a lo amerindio a un silencio. 

En el mismo texto de Roig antes mencionado, esta vez en el capítulo 

XVI (“necesidad y posibilidad del discurso propio”), se puede extraer una idea 

que puede aportar a comprender esta noción del “silenciamiento”. Allí se 

menciona al escritor uruguayo José Enrique Rodó, quien refiriéndose a 

Humboldt y Chateaubriand, respecto de sus descripciones de los nativos y 

paisajes americanos, afirma que esta forma de representacionalidad 

 
5 Roig, Arturo A. Teoría y Crítica del pensamiento latinoamericano , en el capítulo VII:“El 
Desconocimiento de la historicidad de América” (1981) 
6 Algunos historiadores ponen como fecha de inicio de esta fase 1415. 



reconocería “las más vivas y originales inspiraciones de cuantas animaron la 

literatura del luminoso amanecer del pasado siglo”; pero al mismo tiempo 

advierte Roig, que en dicha exaltación de la América Latina, más que rescatar 

una valoración de lo amerindio; existe en ello un recurso a lo "exótico", cuestión 

que no es para el filósofo argentino una forma legítima de expresión estética, 

sino más bien un recurso ideológico, en tanto que al traspolar "lo de afuera", a 

“lo propio o interno", lo que se hace es resaltar lo externalizante de la identidad 

amerindia; o sea, que se rescata del mundo indígena sólo lo que es valorable 

desde fuera del indigenismo, sin necesidad de él.  Con ello, nos indica Roig, 

que se nos permite intuir en esta descripción un doble “encubrimiento” de lo 

indígena. Por una parte el atrapar estéticamente al “indio” en una forma idílica 

de representación, la cual habla de un pasado originario propio de un estado 

salvaje o “natural” de existencia; el cual no tiene nada que decirnos a nuestra 

actual modelo de progreso. Por otro, que la representación de lo indígena es 

“exótica”, o sea foránea y no autoconsciente; de lo cual deduciríamos que la 

participación del indígena, es silenciada; o bien, no es necesaria para 

reconstruir ese pasado.  

 

Conclusiones 

“La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos, ella se aleja dos 

pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá. ¿Entonces para que 

sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar”. Eduardo Galeano. 

 

Concluyendo, podemos afirmar que recuperar lo indígena en nuestra 

manera de representar lo indio, es una forma de separar las culturas originarias 

de lo que pudiéramos definir como “nuestra identidad latinoamericana”. En 

consecuencia, aquella vieja forma de “silenciar” al amerindio como posibilidad 

de constituir la historia latinoamericana, sigue hoy presente cuando nos 

referimos a la “representación” idílica de una supuesta condición natural o 

“salvaje” del originario, donde se evidencian las dinámicas excluyentes con lo 

indígena.   

Hasta ahora hemos mostrado que el mundo indígena en América Latina 

ha sido silenciado y vaciado en su capacidad de representar posibilidad de 



sentido para la construcción identitaria de una latinoamérica, pero ¿es posible 

modificar esta negativa forma de representar subalternamente al indígena?  

Una posibilidad o salida la propone la interculturalidad. La 

interculturalidad es el proceso de comunicación e interacción entre personas y 

grupos humanos donde se concibe que ningún grupo cultural esté por encima 

del otro, favoreciendo en todo momento la integración y convivencia entre 

culturas. En las relaciones interculturales se establece una relación basada en 

el respeto a la diversidad y el enriquecimiento mutuo. Sin embargo, no es un 

proceso exento de conflictos, y la realidad latinoamericana esta repleta de 

ejemplos de esta tensión, por lo que merece buscar sinergia de la cada vez 

mayor conciencia que posee el valor de lo indígena en nuestro actual momento 

epocal.  

Es cierto que la identidad de los pueblos originarios ha mutado, pero su 

capacidad de creatividad y resistencia le ha permitido no perder su esencia. Es 

en esta hibridación donde adquiere una riqueza especial poder comprender 

dicho fenómeno. Un ejemplo es el libro: "Visible: We Pelon. Mapuches en la 

cabeza del León" que reúne un serie de entrevistas realizadas a 21 mapuches 

residentes en Chile y que se mueven actualmente por ámbitos culturales 

diversos (arte, ciencia, educación y medios de comunicación) Estos personajes 

reconocen su origen étnico y lo defienden, instalando la relevancia que posee 

para la construcción de una comunidad étnica, el fortalecimiento de la 

representación que proyecta el indigenismo en una sociedad que pretende 

lidiar con la discriminación a las diferencias. El interés en este libro refiere a su 

capacidad de potenciar la visibilización del mundo indígena en una 

representación que supera la vetusta idea del indígena “a pie pelao”, hoy un 

indígena puede ser abogado, profesor, médico, futbolista, animador de 

televisión, etc. 

Hoy podemos, cada vez más, observar un alto número de indígenas que 

sin renegar de su cultura y de su origen, están asumiendo lugares de liderazgo 

e influencia en la construcción social, como es el caso de Rigoberta Menchú o 

Evo Morales entre otros. Al mismo tiempo podemos constatar, como una serie 

de agrupaciones indígenas que luchan por demandas reivindicatorias, 

apoyadas por no indígenas que se preocupan por la causa de los derechos 

indigenistas, han posibilitado una mayor conciencia social sobre el valor de las 



etnias amerindias; proceso que explica el devenir de las políticas estatales en 

materia de reconocimiento y promoción de los derechos que poseen los 

pueblos originarios. 

Relevante es mencionar una serie de trabajos investigativos, que ayudan 

a generar una mirada más intercultural en la nueva forma de vinculación 

indígenas - no indígenas, como el trabajo de la profesora María Teresa Luiz, en 

su obra “Relaciones Fronterizas en Patagonia” (2006) donde intenta describir 

las dinámicas inter-raciales, particularmente los modos en que se articularon 

las relaciones de poder en las áreas donde los indígenas conservaron su 

autonomía y que definieron un particular régimen de intercambio basado en la 

reciprocidad bajo prácticas de hospitalidad, la política de dones y el comercio 

regular; cuestiones que favorecieron cierto equilibrio de fuerzas, derivando en 

la disminución de la conflictividad entre estos grupos culturales antagónicos en 

pleno periodo colonial.  

Los avances en materia intercultural han tenido alto impacto en el campo 

educativo, de allí los programas de Educación Intercultural Bilingüe y los de 

revitalización de las lenguas originarias; esfuerzos que proyectan nuevas 

formas de crear resistencia a los modelos excluyentes de construir cultura 

dominante.  Por tanto, la pedagogía desde esta nueva perspectiva crítica, 

avizora nuevos espacios en materia de derechos humanos y nos obliga a 

repensar el tema de la identidad y construcción del otro.  La construcción del 

otro, diverso a nosotros, nos habla de tolerancia y justicia que no sólo exige 

dejar de ver a los demás como subalternos, sino que también impulsa a 

reconocer las fuentes de la exclusión. 

En fin, el autor se dará por satisfecho si logra plasmar en la 

interpretación del lector; que la finalidad de este escrito, quiere despertar el 

anhelo de una ética en diálogo con lo “otro” subalterno.  En este sentido, 

deberemos reconocer que las etnias latinoamericanas que experimentaron una 

exclusión fatal, hoy es posible de reconstruir y nos permite “darnos cuenta 

cabalmente” y con vergüenza, que dichos sucesos son el relato de una acción 

sistemática con propensión hacia el declive absoluto de la existencia cultural de 

los originarios; y en esta constatación, nos permite revitalizar nuestra conexión 

con el devenir de ese mundo amerindio, del cual podemos aprender a 

reconstruir nuestra propia historia truncada por ese silenciamiento eurocéntrico, 



que ya no mora en la vieja Europa, sino que puede ser nuestro propio hogar, 

en cualquier punto de América Latina donde me encuentre. 

El cultivo de la lengua originaria, pensamiento, ritos, religiosidad, arte, 

etc., son potencial para quienes se interesan en la búsqueda de nuevos 

caminos para resarcir el tejido social quebrado por una historia llena de 

desaciertos y vejaciones; no sólo por un sentimiento culposo respecto de que 

los indígenas hayan sido tratados de salvajes y han visto como muere su 

lengua y costumbres a causa de la diglosia y el etnocidio, ni porque han tenido 

que vivir en la marginalidad bajo el escarnio de la pobreza, exclusión y burla; 

siendo ellos los legítimos herederos de una tierra con la que convivieron en 

armonía durante siglos. Sino porque pese a estas vicisitudes indignas, ellos 

han sabido sobreponerse, construyendo laboriosa y creativamente una 

diversidad de formas para mantenerse atados a una identidad y deseo de 

equilibrio con “su madre tierra” y “su comunidad”, decisión que parece 

indicarnos una manera de construir justicia y paz, anhelos ausentes de nuestro 

escenario cotidiano en estos días tan convulsionados en materia de 

desequilibrios ecológicos y sociales que demandan buscar alternativas que 

despierten esperanza en una nueva forma de soñar un futuro común y en que 

la diversidad tenga cabida desde el respeto y dialogo continuo. 
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